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: Comonzaré intentendo justificar mi prosencia aquí, Como profesor de lenguas 
á orientalos, he empleado el saber en las mismas según la consigna de MénSdes Polayo. 

L , gon la finalidad de descubrir los tesoros de ciencia y de cultura do las eivilizacio- 

— mes érabe y hebrea en Espafia y de medir sus relaciones con el sector oristiano occie 

dental de nucstro país. En el cursé do mi trabajo he podido hacer algunos pocos ha= 

llasgos que se refieren a la Modicina, A este título precario intentaré dar una ohar- 

_\F'h. lna — ja 

La consideración de la ciencia medieval obliga a retrotracrse a la aleáandrïg 

‘ oriental. En espiritualidad y roligiosidad, la Edad Modia tuvo unas ordonadas altisi=- 

mas que superaron con mucho el mundo antiguo, pero en el terreno cientifico tuvo que 

depender de &1, Ahore bien, la parte de la Antigledad que le tocó continuar, la Roma 

'4\;:,0 cosérea, fué extreordinariamente estéril desde este punto do vistas solamente le preo= 

}\;:b 3 Cupó lo\utilitario, siendole lo cientifico completamente extrafio. De este modo, la 

Eded Media, para reempalmar con la cioncia alenjandrina y oriental, tuvo que superar 

este hiato romanoe 

. Hay milenios de quehacer cientifico en Oriente que preludian la gran eclosión ' 

dela Ciencia y la medicina alcjandrina y holénica, El nacimiento de tal quehacer hay 

que situario en los milenios V y IV a. de J.C. en los valles del Bufrates-Tigris, 

|« del Indo y del Nilo, cuando en Gllos apareció uma organigación social, En ellos el " 
hommmóelpmtodeparüdadelaugronmínydaliawterïmría,ddaso\üruso—' 

milles aptas peralh alinentacién $ dèlGòticor animalesy inició la iécnica del célculo 
O mercantil, al exigirlo el creciente come:ciog puso los primeros fundamentos dol queha= 

cer médico al tener que enfrentarse con tan grave problema gomo es la asistencia de 

las onformedados, Toda esta evolución, así como la organigación de estas técnicas y 

sus transformación en ciencia, fuó un parto terrible que duró muchos siglos. 

No era suficiente, ademús, la mera reunión de observacioness era preciso explie 

carlas con ciorta lógica, dentro de uns serio de relaciones causa-efocto, in esta laboi 

la Humanidad no acerté a escoger el camino adecuado, pues utilicó una 1@;‘« simpética 

que no establecià relaciones objetivas sino conexiones de tïpo afectivo. De este modoy 

la ciencia pasó por una larga fase de míntica, desarrollíndose durante milehios soudo 

\ ciencias (por ej.s la ñsïognuímïca, la quiromancia, la onl?smancia, la hepatoscopia, 

la astrologia, lamsmèmermeit, cte.) aunque no hay que olvidar que contenían elementos 

y de experiencia que no se pueden despreciar, 

Í La ciencia y la medicina griegas recogen, pues, todo el legado milenario de 

Orionte, tras liberarlo de esos clementos ménticos, liberación que, como hemos di:}ho/ 

fué extraordinariamente lonta y gradual. Este modicina griega, tras pasar por Alejan= 

dría y Roma/aerá eristicnizada durante los siglos IV y Vs en tal momento la 

mayoria de los médicos son ya oristianos o judfos. Entonces ticne luger tambion un fent 

meno do importancia que hemos de registrers la deahelenizaéidn de los pucblos aomet}.do‘ 

& Bizancio, precisamente por antipatfa política y moral hacla éste, BEste deshelinazién . 
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se manificsta por el empleo de las lenguas propias, hobreo y siríaco principalmentes 

Así, por cjemplo, el Profe ex"de la Universidad de Jamsaleln,ha estudiado la obra 

del médico As)a%»(aiglo VI) en la que ya se amalgeman el legado alejandrino con la 

ciencia persa-sasfnida e incluso la {na4&, Tombien en oste proceso de apartamiento 

de lo helénico se encuentra una de las raíces més importantes en la aparición de he= 

rejias como la nostoriana, - Los nestorianos fucron expulsadss del imperic bizantine 

y emigraron al Irfn, fundando el famoso contro médico de Jundisepur, md E Golro 

Pérsico, donde empieza la traduccion sistemftica de la medicina alejandrina y heléni- 

ca al siríaco }\kfi érabe: 

En los siglos VI y VII tiene I\gar la irrupcién del islamismo. Hemos de con 

siderar su casi fulminante victoria coà? preparada, dada la onemistad de los orienta= 

les habia Bizancio, que hizo que los musulmanes úrabes fueran bien recibidos incluso 

por los cristianose La asimileción de la medicina griega siguió su curso y tras el 

desarrollo do las llamadas "Isagoget- traduccion, introducción y comentario, ex&gesig 

en suma, de la medicina gricga- llegamos a las grandes figuras de Rhezos, Avicena y 

A1£ ben Abbas, que aunque escribían en érabe eran todos persas (siglos ”-IX al X) 

Tambien ol morte de Africa tuvo su momento de gran esplendor médico dentro de - 

la cultura islémica, que corresponde politicamente al estado egipcio de la dinastia 1 

fatimí, Recordaremos como médicos més 1mportanteaanmmnusolax-aeuyonm- 

al= çunr, autor de un célobre "Viaticumt o vademecum médicos 

Llegado el siglo X la Espaíia érabeo estaba tamhriín en cierto modo obligeda a 

ofrecer un rico penorama médieo y científico, dentro de un Glima enlasado won Oriente 

¥ Mpdfi. Para que fucra posible dicha producción científica cra necesaria una ese 

tructura política establo, que la Espafia musulmana no alcansó hasta el califato, pues 

antes estaba totalmente desorganisada por la lucha entre &rebes, berebores y mozfra= 

bes. Los primeros califas, Adberrahmém III y eron grandes mecenas de este 

florecimiento, para ouyo estudio es importanto recordar la relación que tenía el calis 

Pato coriobés con el imperio de Bizancio. Esta relación correspondia al polígono do . 

fuerzes resultantes de la amistad do Carlomagno con los abbasies de Bagded, lo que 

hacfa lógica la relación de los Omeyas, enemigos de los abbasies y del reino fianco, 

con Bigancio, asimismo rival de Carlomagmo y enemigo del califato de Bagdade 

A la amistad, del unperador Constantino VII de debió el envío a Cordoba del liti 

bro de Diéscorides acerca de las plantas modicineles (incluía wnas 600).Tal menuscri- 

tò, que estaba en griogo, lo tradujo al latin un cristiano, el monje Nicolds, y del 

1atín al 4-abe el médico judío Hasday ibtn Seprut, que actusba de visir del califa 

(y que cur6 la Bidropesía a Sancho el Craso de Navarra), Esta no fué, desde luegos 1a 

primera traducción del libro de Dioscórides al &pabe, puesto que ya lo habían hecho 

antes los cristianos nestorianos de Jundisapur, Aquí lo que se hizo fué, ante todo, 

avanzar en la importantisima lobor de idontificación do las plantas, cosa facilitada 

por las ilustraciones que el libro inclufa. En segundo lugar, se amplió considerable= 

mente el núncro do les plantes mediéinales. Tal fuég, por ejemplo, la contribución 

L 



del valonciano Tbn Gulgul, tmo de los més destacados glosadores del libro de Dioge 
H oetrides en este perfodo Q!!.glo X)o Al mismo tiempo escribió una Ristoria de los 

médicos y filòsofost, que constituyeh uno de los primercs y mfs valiosos ejemplares 

de la serie de tratados islémicos de historia de la Medicina gf do la Cioncia, 

Junto a 81, hay que citar también, como figuras sobresalientes de este momen= 

—/7 to, a Ton Said, quo escribió una cbra de obstetricia y ginecologia y en perte do ci- 
rugía y a otro del mismo nombre pero cristiano, Rabí Ibn Said, que escpibió m "ul— 

manaque" con indicacion de las condiciones astrológicas y estronómicas, agronímicas 

y médicas, de cada día del afjoe 

Pero la figura més importente do este siglo X es el colobórrimo Albucasis, 

[ Abulcasis o Alsuhgawi,. De su "Al-Tasrif® o vademocum, dividido em treinta see= 

— — oiones, interesan especialmente las trg últimes dedicados a la Cirugía, Se apoya en 

todo el saber alejandrino y en especial en el bizantino Pablo de Egina, poro apore 

tando elementos personales, Tiene interesantes dibujos de instrumentos quirurgicosy - 

estando consagrades sus trasseccionea ah o8 temas siguiontess 10) aplicaciones del — 

termocauterio 2¢) eperaciones divma%? calculos urinerios, hernias, cirugfa obste= 

tricia, ocular y dentaria, extracción de flechas, ete, 32) frecturas y luzaciones, 

La obra de Albucasis fué my treducida y aprecia:;a,'aiendo vertida, por ojome 

plo en el siglo XIV al catalén, La última edición es la Offord en 1788, en 4rabe y 

en lating en fa famosa Imprenta Clarondoniana, 

El advenimiento de los reinos de Teifas en el siglo XI no significó deeudemu' 

cultural y cientifica., Cada uno de los distintos aobermosnse convirtié en un mece= 

nas, existiendo auténtica emulación en este sentido entre las distintas cortes, en w 

una forma que recuerda a las del Remacimiento italiano, Toledo destaca quisé entre 

todas ellass la Astronomía (Tablas toledanas), la Agronèmia y la Medicina brillaron 

extraordinarimente. Yo he descubierto 1ma escucla de Agrúnomia que nos interesa desm 

de el punto de vista médico, dobido 8 la estrecha conexién que existía entonces en- 

tre este disciplina y la Farmacologiz. Su gran figura os ol médico de dlelamm, Im 

Vafid, que oscribió varias obras traducidas en los siglos IM al latín, en el 

XIV al catalén y més tarde al castellano., Junto a su obra de Agrondmia, que yo he 

traducido, tiene un interesante "fratado de simples y compuestos", en’el que defien- 

de la primaría dè los wimeron en la Terapéutica, de modo que solamente habré que 

recurrir a los compues ea.sn de que los simples fracasen, Tione tambien m obra 

sobre el suefio, llamada poétioamenta "qj libro de la almohada®™, 

. Al lado de Itn Wafid existe, come digo, toda una escuela de farmacologos y 

boténicos. Se habfa fundado incluso un jardín boténicos lo que hoy se conoce con el 

nombre de Huorta del Rey y que no cra sino ol jardín de recreo do al-lamm, pucsto 

al cuidedo de su médico. Una ventaja para los musulmanes en este sentido eren los 

viajes de ida y vàolta a la Moca, que contituian un continuo trasiego con el Orienw 

te, del que trafen no sólo libros, sino semillas g esquejes para plantas y reprodue 

cir aquí mucves especies hoténicas. A esta préctica se debe la mcmahci."\de muchas , 

( plentas, de la sandía, por citar un solo cjomploe Con ello la Farmacología de Dio - . 

rides se duplicó y casi se triplicó, gracias a osta nueva mentalidad que no vefa en — 



la naturalesa algo digno de ocasionar miedo, sino que con espíritu que bien podíamos 

llamar frenciscano estudiaban con amor los seres de la misma ,eomebidoa como 'ï-agalos 

de un Dios Padre. 

La cúdena aúrea de farmacólogès es enorme y ha sido muy bien estudiada por 

Mex Meyerhofl, Aquí no podemos citar a todos los autores, Nos reforiremos solamente 

a algumos do los més importantess aleBalxi, Avempaco, Lfami da Bemtenfdol que Asfa 
Pelacios publicó uma Botdnica de interés terapbutico con los nombres de las plantas 

en las lenguas romances de cada regiónj, ol gran grégrafo aleldrisi (que inciuía vo= 

cabulario turco, persa, gricgo, romence y latin ete.) Tambien oscribieron su libzo 

de simples, que era entonces cosa obligada para todo hombre de Giencia, el célebre 

mfdico y filésofo Averroes y dos autores muy importantes por sus tretados de Oftal- 

mologias Al-Gefiqi y Alcoatí, La importoncia de esta especialidad entre los islémicos 

se debe a la gran extensión de las enfermedades de los ojos (tracoma, influcncia del 

sol y del polvo, etc.)s Bl tratado do offalmológico de Al-Gafiqi fué editado por 

Max Meyorhoff, En cuanto al de Alcoatí, fué publicada la versién catalana por Farque 

do do SainteCormain ("Llibre de la figura dol uyl"), Se suponia que este Alcoatí era 

un médico cristieno que vivía en Toledo, poro yo he probado que era musulmín y que 

y~aue residió en Sovilla, Su tratado tuvo mucha influencia en Anatomía y en Cirugia, 

Sigue y corrige a Galeno, Hipócrates, J%nnníua y otros autores y consta de cinco 

1ibros, en los que trata de anatomfa del ojo, de sus diforentes enformodades (cancer 
del ojo, eonjuntivitis, catarata incluyendo terapóutica quirurgica con dibujos de 

instrimentos, ete) y medicamentos simples y compuestos aplicables a los padocimicne 

tos oculares, con gran rigueza y veriedad de colirios. i 

Citeremos paramabnronel aígloXII,adoe grandes ’\W son Avensosr 

e Ibn-cl-üeiml Gran clínico el primero, eo-nüwye el leg;gel final @ apogeo 

de toda la farmacologia &rabe. En sus obras llegan a 1,400 las plantas descritas y 

estudiadas, con lo que casi triplica, como antes deciamos, el númoro original de Diose 

córides que era de una 600, 4 
/ 

64 o8 

\.\w\)”’” De los muchos que podríamos citar, recordaremos aparte del ya nombrado Ibne 

Saprut, a Jehudajfielovi (siglos RI-XZI), do Tudela, gran poeta que indudablomente cjeri 

cía de médico para poder vivir. En sus recuerdos no habla con cierto miedo de los ru= 

dos y gigantescos fràncos a los que tenía que visitar en Tolodos 

Poro la gren figura es aquí loimémidos,lnació on Córdote y Ema viajó y vivió :: 
por Marruocos y Egipto, siendo en este último lugor mádi}ál Sultan Saladino, Publiq 

c6 obras muy notables en las que siempre es visible el gran clínico que ha visto 

chos enfermos, Recordaremos su libro do sïmplg", su comentario a los Ar:m% i 

tratedos sobre coito y sobre homorroides, el regimen de salud pere el eultdn/y m — 

famoso  juramontos I 

(



Nédicos eristianos 

Como hemos dicho antes, la ciencia cristian se apoyó en la oriental. El 

punto de partida de esta ciencia medieval en Occidente es muy pobre jàcbido a lo re- 

ducido de la herencia que había dojado Romae Fud prociso, por lo tanto, superar este 

hiatoe 

Fué en Salermo durente el siglo XI cuando comienza el renacer del quehacer 

médico, bajo la influencia de les traducciones de Constantino el Africano. Do las 

: o producciones de'esta escuela se nutrieron los monjes espeficles durante los siglos 

XI y XII (en Ripoll, por ejemplo). En los siglos XII y XIII tiene luger en Tole= 

do una enorme e importante actividad de traduccién de los textos ciontíficos drabes. 

Con ello pasa a Occidonte todo cl legado de la ciencia oriental, En llsdíoi:na. 

adenés de Juan Hispano(Avondaut) en una primora 8poca, destaca la labor do Geranis) 
de Cremona, con més de 70 obras traducidas, para lo que indudablemente tuvo que cone 

tar con varios colaboradores. Esta labor de traducciones médicas tuvo lugar fimbien 

en otras ciudades espafioles. El último de los traductores importantes es una gran 

figuras el cólcbre Arnaldo de Vilanova, que ticnò una abundante e importantísima 

obra personal como médico, en la que no vemos a penetrar ,por ser el tema de otra cémus 

nicación dentro do este cuclos Recordaremos, sin embargo la emorme atención queg som 

bre todo al final do su vida, dedicó a los asuntos teológicosmespirituales, cayendo 

en desviaciones místicas o seudemisticas. 

Su sobrino Armongol de Blasi no le siguió en csta senda peligrosa místico-ospie 

Pitual, Publicó, entre otros, un libro muy interesante sobre los hemorroides, que 

alcansó gran difusión, Al mismo Jaime II el Justo que padecía esta enformedad, le 

trataron y operaron a base de las indicaciones de esta obra. 

Otro valor es el célobre Raimundo lulio, muy importante como poete místico y 

como filósofo y teólogo:\ En eaálfío, como hombre de cioncia tiene un interés mucho me- 

nors Su interéa Sa Aun:lldad a la Giencia, De este modo, el t"arbol luliano® es la 

jorarquiseción do todas las cioncias (el mismo CeS.I.C.)) ha tomado modelo de 61), 

que su autor sofiaba ver dando vasallaje a le Teclogíes toda la Cicncia en torno e la 

Ciencia de Dioge Publicó muchisimo y tiene "De nova geomotria", "De nova estronomia® 

y tambien "De nova medicina®, Propiamenteg sin embargo, no son ciencia, puos carecen 

de base experimental y estén construides "a priorit, Y os sabido que en la auténtica 

uienofi')‘ o caben jemés apriorismos, Lulio crvefa tembién en la Astrologiae La Iglesia 

frenó mucho la astrologia pagana y oriental, pues siempre ha dicho que "asira inclis — 

. nant sed non necesitant", Raimundo Lulio era astrólogo según esta idea eristiana,, como 

eran entonces muchos, i 

Para tener idea de hasta donde ilegaba en esta época la modicina astrologica, 

citaremos el ojomplo de un médico que vivía en el norte de Espaia (Catalufia, Perpie | 

fifn y Montpellier), Guillormo Anglés o Anglicus, de origen sajén, que publicó un tra= 

taditoi "De urina nom visa®, dedicado el astudio de la orine sin tencr necesidad ni si: 

quiora del terstimonio do los sentidos, basado exclusivemente en las interpretaciones (( 



astrológicas y en la pura informacion verbal. 

Por entonces ys fumcionaba la Universidad de Montpollior, en la que traba= 

jeban cristianos y judíose Erà un enclave del rey de Aragén, adquirido por ser la 

dote de una reina de Aragón, la madre de Jaime el Comquistador, Cuando a Pedro el 

Ceremonioso lo fué imposible comservarlos por tonorio que ceder al rey francés, fun= 

d6 el '%Mi“ de iérida, para que hubiera un contro donde estudiar Medicina y no 

tuvicran que acudir todos sus vasallos a Montpolliore El Dr. Cardoner y Planas, que 

ha trebajado mucho sobre la Medicina durente la Bdad Hedia en Catalufia y Aragèn, ha 

demostrado que junto a los médicos cristianos abundaban mucho los médicos judfose 

Estos filtinos tenfen, sin dude, la posibilidad de leer y traducir les fucntes érabes 
' O al menos de resumirles, lo que explice su abundancia, Hay tembien familias do mé= 

dicos eristianos, on las que se heredaba de padre a hijo y a nieto y bisnicto, como 

sucede, por cjemplo con la familia de los Riera, estudiado por cl Dr, Cardoner, 

y que es una do las que formaron parte del fstudi" de Lérida. Und de ollos, Berem- 

quer ?.. Riera, se distinguió como cirujano pars la operación de hemorroides. Otro 

de ellos, un tal Bernardo Ça Riera, del siglo XIV, fué nombrado por Pedro IV el Ce- 

remoniose micmbro de un tribunal de examinadores pare poder profesar como “Fisico" 

omédimyomo'ckugia o cirujonce. En ol mismo tribunal, junto a este Ça Riora, 

: estubs un médico valenciano llamado Pedro AlSs. Este tribunal daba título lo mismo 

a cristianos que a judiose 

El mismo Dre Cerdoner ha publicado estudios muy imteresantes sobre dieei= 

‘seis médicos judios,s Sus trabajos més importantes acerca de los médicos del siglo 

XIV sony el yé citado sobre la familie cristiana de Ça Rieraj otro sobre una familia 

de médicos judios, los Ben-Beri Samucie otro sobre Selomén Caravida, tembién Mlo/« 

otro sobre Jafuda Bonsenyor, que tradujo al cetalén el tratado de Cirugfa de Albuça- 

sisg otro acerca de un hospital de familias pobres judías en Barcelonay otro acerca 

de la proteceion real a los médicos juifos eonversos, etc. 

La peste de 1348 asolé Europa, llegando entre otros países a Espaiin, Pedro — 

IV pordió e su tercera mujer, Leonor de Portugal, debido a esta epidcmia, y tenemos 

datos de que, duranto su ostancia em Valencia, se fué a Segorbe a causa de la epide= 

mia "buscando el aire pure", La literatura sobre le peste alcanzó gran ‘ifportenciae 

oim los tratados que les dedicaron Sancio de Riva Auvee (Sanç de Riudor), 

Jacme d'Agramont, Joan Jacobi y Joan de Tornamira, 

Entre los médicos que alcengaron la categoria do protofísicos y examinado- 

res Vímos a citar a Antonio Ricart, médico de Martin ol Humeno, cuyas obras estén 

síend(ò estudiadas en la gotualidade Quiso fundar el "sfitudi" de Medicina de Barcelona 

uçúftfp. el parecer de los conaeqá do la ciudad, dobido a que éstos temían la pertu- 

h«sión u;ue originaba la pobleción estudiantil, que siempre abusaba de sus privileste 

i gs(ow f pesar de ello, el rey lo fundS. Accrca de todo ello se encucniran abundantes 

dsftos fn la monografia que José 18, Roca dedicó a la Hedicina en ticmpos de Martin 

‘ol“\mmno. Antonio Ricart figuraba en el cleustro de oste "Studi" a2l que el rey con= 

uudIíG gmndes privilegios, Em la Biblioteca del Vaticano se han descublerto varias ' 

i ob![u m, quey como hemos dicho, se propone estudier un investigador francéss
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"De arte graduandi medicine composita®, "De cuantitatibus et proporcionibus humo= 

d xum", "De laudibus antidotorunt, etos ' 

Un dato interesente es cl tipo de exemen que hacfan los mtotis:l;oos, que 

examinaban paraelgnd%doúümyloe tocirujenos, que lo hacian pera los 

. de teipugíat, Ni esposa, , ha encontrado detos 

coneretos sobre el pu.-oeedimientos de estas prucbas, Por ejemploy Alfonso V da, dese 

de Népoles, el tftulo de cirujano a Mateo de Améndola, previo oxemen autorisado 

por 61 protocirujeno zoal, Solvodor Senté Fe. esto título le facultaba pare ejer- 

3 eer la Cirugía en todo el reino, El exemen consiste en "extirpatione testiculorum 

N ot curationo herniarum, et extractione ot curatione lapidum a vesica cum incisio= 

, ne vel sine, et Guratione tostuditum lupidarum neptarum, sorofularum, et nodorum 

— oum incisione vol sine, ot curatione cateraterum, ct ungeium cculorum et suctione — 

O lapidorum leporianum, etot, Es decir, que tenfan que probar su habilidad en todas 2 

les operacioncs. Todo ello nos domestra la existencia de uma pericia quirurgios, 

que tambión es patente en la curación, Gon éxito, do las cataratas del rey Juan I£ 

' de Avagén por parte do s'm mBdico, ol judfo Crescas. 

7% Pamiga en Velenoia hubo mfdicos intoresentest Beronguer Emerioh, Pedro 
Figuerola, el pocta y médico Jaume Roigy los Torrellay etce 

A fimales de la Edad Media, por último, encontramos en Toledo cira familia 

de médicos, los Cestros, que fueron luego médicos del Bmperadory Dol padro, Alvaro 

‘de Castro, sólo so conocía una obre, "Ianua vitas§, tratado dedicado a la 

tica. Yo encontré en Toledo otras dos, tambien de interésstFundamenta modicorumt 

y "Antidotariumt, De los dos hijos, Jeime y Diego. Qémez de Castro, el segundo es— 

wiu& una obra en castellano, "La concluitiva®, cuyo título, W del érabeg 

quiere significar:lo que’ oonolwt\, lo que lo abarca todo. Trate de patología y de % 

terabéutica, Este Gómoz de Castro conocía érabe y hetxeo y pone en ostos idiomas . 

los nombres de les enfermedadosa I 

, 

Nos queda, para ecabar, hace:—noslapmg\mtaayeldebeyelngàer 7. El 

haber es ol acrecentamicnto de la farmacologfe clísica, la corrección, cl comenta= 

sio y la compulsación de la entiguo, el emsachamiento considerable de le técnica 

M&a&, la ampliación de la experioncia clínica y quirurgics. El ‘debe es que 

todos esos adelantos son solamente cuentitativòss ealidad, no so superas Junto 

a este haber continúa la etapa astrologica, le màntica, les relaciones basadas en 

una lógica afectivo=simpatizante. 


